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Introducción



Entre nosotros, como es sabido, el psicoanálisis tiene una singular presencia, hincada en el tiempo y extendida en redes que capilarizan las prácticas de la cura y de la cultura.


De ahí que la crisis de su vigencia se muestra de diferentes modos y en algunos casos de manera chocante, cuando se banaliza la clínica que lo constituye, que es donde late su vitalidad esencial.


Pues aunque su influencia trasciende con creces el ámbito de la cura, para los psicoanalistas que lo seguimos siendo es allí donde se refrenda cada día el pacto que anuda compromiso terapéutico y sostén de la experiencia del inconsciente.


El marco general no nos es propicio, y si bien nuestra artesanía ha atravesado dificultades considerables, tampoco es inmune a la instalación cruda –o dulcemente coercitiva– de modos de vida que diluyen la densidad subjetiva, y a terapéuticas que los convalidan.


De donde la necesidad estratégica de refrendar la afirmación del inconsciente y del universo pulsional como dimensiones constitutivas y potentes, junto a la socialidad como componente primario de lo humano. 


Por otra parte, el ethos psicoanalítico como crítica de la cultura se muestra no sólo en el desmontaje de escritos, obras de arte o sistemas de ideas, sino en lo concreto y singular de cada análisis, puesto que cualquier desanudamiento de síntomas o intento de expansión personal se topa con límites que pueden ser más o menos razonables, pero que afincan siempre en tabúes y coerciones colectivas. 


Y en ese camino de perspectivas ampliadas, junto a sus logros en los tratamientos, el psicoanálisis instituyó un discurso inquisitivo, que aunque en ciertas épocas parece diluirse, resurge vitalizado en momentos y latitudes impensadas.


Lo cual es un fenómeno cultural que se refleja en la intimidad clínica, y se detecta ya en las transferencias previas, que desde las demandas personales se hilvanan en imaginarios diversos en cuanto a expectativas de alivio, cura y sentido, según la vigencia y prestigio que posea en cada lugar.


Es un hecho que en los tiempos que corren, al mismo tiempo que es descubierto y valorizado en territorios alejados de sus puntos de origen, en éstos se multiplican las presiones, tanto ideológicas como de ordenamiento de sistemas de salud, para confinarlo dentro de bordes limitativos, o lisa y llanamente a declarar su obsolescencia.


Siendo éste, el de “obsoleto”, un ideologema1 versátil y muy temido, pues si uno sigue sosteniendo el valor del psicoanálisis significaría haber quedado atado a la inercia del pasado, perdiendo la posibilidad de adscribirse a las psicologías “actuales” o a alguna de las modalidades novedosas de decirse psicoanalista.


Para las cuales el aplanamiento de la complejidad del psiquismo, fruto de procesos de subjetivación entrenados para la apariencia, el consumo y el ocultamiento de lo más propio, son realidades no a interrogar y subvertir, sino a aceptar.


Ocurre que, al haberse deshilachado las líneas culturales de transmisión y de identificaciones consistentes, la cualificación de obsolescencia es aplastante, y vivida como inminencia del riesgo de descarte del propio ser con sus emblemas y sentidos íntimos, y no sólo de un método y una disciplina.


Pero, por otra parte, coyunturas históricas que desarman ideas e instituciones reavivan la importancia del psicoanálisis para entender los procesos de subjetivación.


La crisis generalizada vuelve precario el engarce de cada uno con referencias culturales que dan pertenencia, y también con cauces de individuación enraizados en pautas seculares.


Es entonces, cuando la incertidumbre se expande, que las formaciones idealyoicas regresionan, despeñándose hacia lo arcaico en procura de valores que les den soporte.


Se reavivan así coerciones inconscientes que llevan a sometimientos aplacatorios; por ejemplo, optando por las formas más rígidas de la confesión religiosa a la cual se pertenece, o –por rebeldía– a pseudo libertades erráticas en procura de alguna pertenencia.


Y en variadísima gama, que va desde neo-religiones hasta disciplinas higiénico / dietéticas. 


Este malestar de fondo recicla matrices de subjetivación poco sólidas, que se suman al desconcierto y el pavor ecológico; de ahí que procesos analíticos que se sostienen susciten sin duda gratitud, aunque impregnada de ambivalencia, por el dolor que acompaña el percibir más: de sí, de los otros, de cómo son las cosas. 


Y requiere calidades de contención inteligentes, no para suscitar deslumbramiento sino administrando un saber que se in-clina. 


Psicoanalizando


Habiendo concluido las vacaciones hace poco, el retorno de cada uno de los  pacientes es reconfortante, pues de ese modo puedo constatar la tenacidad  de los vínculos que hemos logrado establecer.


Unos han venido a su última sesión de la semana, mientras que otros,  según modalidades de época, al único encuentro en ese lapso.


Hace un tiempo habría dicho “a conversar psicoanalíticamente”, lo  cual implicaba cierta actitud condescendiente.


Hoy no lo pienso así, y más que por resignarme a situaciones de hecho,  por otorgarle valor a cualquier posibilidad de experiencia psicoanalítica,  sin que eso anule convicciones acerca de la asiduidad y presencia como  condiciones necesarias para que tenga lugar un proceso cabal.


Alguno ha transitado por otras experiencias terapéuticas, y en la circunstancia “re” que nos une la periodicidad no canónica ha resultado fecunda, jugando como símbolo implícito de que nos hallamos en un tramo  vital distinto.


Aunque a veces se instala con naturalidad el marco clásico, permitiendo regresiones y expansiones mayores.


Los pacientes: 


El primero, atravesado por una inmensa pérdida reciente, exige mucha disponibilidad y cercanía.


La intensidad del sufrimiento nos impregna, recuperándome un tanto  al pelear interiormente con cierta academia psicoanalítica, cuando intenta  reglar según pasos y lapsos un movimiento atravesado por la desesperación.


Desde ahí me rehago, pudiendo esbozar alguna intervención y, sobre  todo, contener de distinto modo.


La sesión transcurre dificultosamente, y concluye con la sensación de  haber trabajado mucho y haber hecho poco, tal vez nada.


El agobio perdura, y tiñe la espera de la siguiente llegada.


Otra presencia, otra voz, que contribuye a liberarme de la carga remanente; soy más activo, y aunque sumergido en la tarea, percibo en cierto  punto que me he podido desprender de la sesión previa.


Intervengo más pausadamente y sobre el final puedo trabajar con soltura: sensación de algo bien hecho.


Así predispuesto recibo a la próxima paciente, y a poco andar rememoro la sesión de hace dos días, con materiales profusos pero que pudieron  elaborarse sin concesiones.


Hoy no es lo mismo; antiguos fantasmas parecen poblar el espacio y  “todo es tan difícil…”.


Acuerdo en silencio, aunque dándole otro sentido, pero sin tener la  impresión de que ese talante negativo lleve a un borramiento destructivo,  pues no se vislumbra parte del Self, objeto interno o sombra introyectada  que ataquen envidiosamente lo hace poco logrado.


Podemos desandar la espiral negativa de apatía quejosa en que estaba  confinada, trasuntando dolor “depresivo”, no dilacerante, al hacerse cargo  de diversos rencores que minaban su bienestar.


Percibo que estamos tocando un núcleo caracterial y eso me anima,  porque se van dando condiciones de proceso para encararlo.


La jornada psicoanalítica continúa.


Para una estadística a trazos gruesos, al finalizarla podría decir que he  interpretado algunas veces, descrito y hecho señalamientos muchas más, y  contenido productivamente muchas también.


En dos oportunidades he trabajado sueños; a uno desmenuzándolo  bastante y al otro tomándolo en bloque. 


En la secuencia me he podido desligar de sobrecargas emocionales y  momentos opacos, y el sedimento de interrogantes es asimilable.


De ahí que el balance sea bueno, aunque perduran los efectos de aquel  paciente en duelo y de tocar los límites de lo que podemos lograr.


Este relato, como cualquier psicoanalista lo sabe, podría extenderse indefinidamente, aunque sepamos que la ilusión joyceana, de recoger sin resto una jornada en la redes de una crónica, está condenada al fracaso.


Pero narrar con intención exhaustiva es parte también de lo imposible de nuestra labor, como el curar, que anhelamos y por lo que nos requieren, aunque nos siga sorprendiendo cuando se produce.


Rasgo peculiar de nuestro oficio, que en ese lidiar con la incertidumbre muestra su autenticidad mayor y lleva a otorgarle gran valor a las reconstrucciones de lo sucedido, pues abren caminos de inteligibilidad por analogía con posibles situaciones futuras que nos depare la clínica.


De ese modo rehacemos el itinerario recorrido y extraemos ejemplos que son mucho más que ilustrativos, pues nos acompañarán al enfrentarnos de nuevo con lo inédito.


¿Qué pretendemos?: apertura emocional, aceptación de las versiones contrastantes de sí y de los seres y vínculos primarios, disminución del penar y de la angustia inútiles.


Todo en pos de un incremento de la densidad subjetiva, lo cual requiere atravesar resistencias y aceptar las reglas del juego transferencial, donde convergen, como cualquier metapsicología renovada lo reconoce, pasión y sentido.


Lo dicho podría dar cuenta de un furor curandis morigerado impregnado de juicios de valor, que finalmente sería un proyecto edificante más de los muchos que han habido. 


Pero no, pues allí se juega la pretensión de instalar la experiencia extendida del inconsciente, territorio propio y a la vez extraño para el analizando, por definición de estructura, pero también para el analista, que sostiene un proceso cuyos avatares está dispuesto a transitar, pero sin conocerlo de antemano.


Y donde el valor de los materiales hallados radica en los grados de verdad que promuevan respecto de sí, de los otros primordiales, de los movimientos transferenciales, y que se mide según su potencia mutativa.


O sea, por los cambios que logran en los síntomas, las inhibiciones y la angustia, y en las versiones del Self que esas transformaciones activan o crean. 


Y desde allí en la percepción de las realidades –así, en plural– en que transcurre la vida.


Proceso quebrado, de trámite imperfecto, con muchos tanteos, idas y vueltas, que explica las enormes dificultades para dar cuenta de él de manera fiel y convincente, que puede llevar tanto a la ilusión de matematizarlo, purificando al límite lo peculiar de su transcurso, cuanto a tomar el camino de una estetización literaria.


La literatura se ha de dar, en todo caso, por añadidura, y si sobreviene un premio Goethe mejor, pero la escritura vale en función del confort personal del psicoanalista que además, al modo de soliloquio instrumental, lo excentra de sí, permitiéndole escucharse al leerse.


Y también como parte del compromiso de transmisión, como legado, en la peculiar genealogía que el psicoanálisis instaura.


Con una metapsicología enraizada en el cuerpo y las pasiones, anudadas con los cuerpos y las mentes de los otros, y acorde a una clínica relatable, pero no reducible a mera sustancialidad relatante.





1  Es decir, una masa de sentidos que precipitan como conjunto gravitante de ideas y se replican en variados contextos, determinando valores y consiguientemente actitudes.
El concepto de ideologema procede de Julia Kristeva, y ha cundido en la semiótica y la teoría de la cultura.






CAPÍTULO PRIMERO




“Recuerdo, repetición y elaboración”



Se trata con justicia de una fórmula memorable, en la medida que sintetiza el sentido del proyecto de cura.


Dando cuenta de una contradicción esencial –recordar versus repetir– que ha de resolverse, trabajo mediante, en una mentalización productiva.


Tengamos presente que en los comienzos de la experiencia freudiana, “memoria” era el nombre para designar la materia psíquica genérica, en la medida que la cura se constituía en lucha contra la represión de los recuerdos traumáticos.


Los que operaban de manera insistente, apartados del metabolismo de la vida y generando sufrimientos, por lo que era necesario traerlos nuevamente a escena con toda su carga vivencial.


Para de ese modo curar por abreacción y elaboración.


Mentalizar es una palabra más nueva, y se halla en la línea de aquello que a lo largo de su historia el psicoanálisis ha ido definiendo como objetivo, a medida que la ambición de curar se ha incrementado y sus objetos se han tornado más complejos.


Pues no se trata sólo de pensar, sino de trasladar el eje de la experiencia vital a un ámbito que incluya como variaciones simbolizables la  relación con el propio cuerpo, con los demás y con las cosas del mundo.


De ahí que se constituya en el acto de hominización por antonomasia, que se recrea y deshace de continuo en el seno de la existencia, lidiando con lo que Freud metaforizó como instintos de vida y de muerte, y que llevó a Bion a situar la capacidad de generar sueños y de soñarlos como trasunto de vida psíquica lograda.1


Y desde la perspectiva de un juego abierto de transferencias refiere a los modos en que lo disociado y reprimido se hace presente cuando se les da cauce, en pos de una simbólica nueva que los transforme en experiencias digeribles.


Esto supone una sublimación de nuevo tipo, que atrae hacia el explorar y conocer incluso a modalidades poco prestigiosas del saber, como la curiosidad y el anhelo de incursionar en intimidades de otros, así como impulsos que surgen de fuentes non sanctas, como el rencor.


Pero el resentimiento nacido de traumas dilacerantes puede volver al que los padeció inquisitivo y penetrante, más allá de los supuestos paranoides en que se funde.


Para que esa canalización fecunda pueda darse, la actividad del analista es crucial, sea por intervenciones explícitas –cuyo núcleo largamente teorizado son las interpretaciones, señalamientos y construcciones–, como por la recolección, tarea previa pero en sí misma reparatoria, y la continencia activa.


Detengámonos un instante aquí, pues en épocas de intemperies y convivencias poco piadosas, se habla hasta el hartazgo de “contener”.


Lo cual dice del reconocimiento de una necesidad humana extendida, pero también del desconocimiento de las complejas maneras en que puede manifestarse: la búsqueda universal de cobijo es comprensible, pero no hay que perder de vista la diversidad de experiencias que ese verbo incluye. 


Y que la perspectiva de proceso analítico nos aclara.


Para empezar, es mucho más que disponibilidad abierta: supone ofrecer la propia interioridad en sus resonancias, empatías y antipatías, para dar lugar a producciones que puedan volcarse en espacios transicionales (Winnicott dixit) en gestación.


O sea, en zonas del campo no saturadas por lo ya sabido y por roles predeterminados, con lo que se recupera la fluidez de lo mejor de los lugares primarios y su productividad imaginante. 


Facilitando climas liberados de censuras y prejuicios referidos a formas y contenidos.


La idea desarrollada de contener recoge elaboraciones sobre el holding y el apego, y remite a disposiciones profundas, naturales e imprescindibles en la crianza.


Y cuya vitalización, en el grado que sea posible, constituye el umbral para el trabajo en regresión y en transferencia.


Contener supone además actividad, emocional y simbólica, que lidia con representaciones y afectos que necesitan de tiempo para su reverberación.


Y además no consiste sólo en esperar sino también en acudir, desde la captación sensible de necesidades de contacto o depositación, lo cual requiere una disponibilidad lúcida para con las manifestaciones del paciente.


Es de este modo que la función de continencia integra en un estado de coherencia –depresiva y reparatoria, en sentido kleiniano– a lo fragmentado, que halla cabida en la confianza idealizada que la situación promueve.


Teniendo presente que la oscilación entre desintegración e integración está siempre en juego, en los intersticios de las experiencias emocionales que impregnan los vínculos habituales. 


Siendo la integración el fruto azaroso de continencias que se van hallando en el ensayo y error continuos de la existencia.


Algunas, desde la esperanza razonable en los lazos que la sabiduría de especie transporta, pues los labios mamíferos cuentan con el pezón y por lo tanto el espacio de búsqueda que recorren está impregnado más de anhelo que de incertidumbre.


Otras, las que en el devenir reproduzcan aquellas convergencias, a partir de los modos en que las preconcepciones se saturaron, quedando profundamente inscriptas (imprintings).


Y que en el contexto analítico se recrean, a partir de la oferta implícita y la transferencia expectante idealizada.


Reformulando: la regresión transferencial restablece estados primarios  en los cuales la digestión de las vicisitudes de la vida se tramita de a dos.


Y a partir de allí el psicoanálisis cura mediante el uso estilizado y  constituido en método, de lo mejor de las operaciones que en la cultura han  decantado para la crianza y el cuidado de los otros, pero atravesado por  una heurística de la verdad que va en pos del inconsciente reprimido, del  narcisismo y de la parasitación superyoica.


De manera tal que el “de a dos” se puebla con la multiplicidad fantasmática de los otros, incluso desengastando las figuras primordiales de  estructuras que las volvieron abstractas y lejanas, como señalara Freud  respecto del Superyó. 


Sobre estas bases puede constituirse una matriz relacional que soporte los procesos de verdad, que constituyen la sustancia de la tarea.


Y que se definen, dialécticamente, por su opuesto, por las resistencias que operan sobre los verosímiles reconstructivos creados por el trabajo de contención e interpretación.


Dando lugar a un recordar vivificado y una activación imaginante. 


Los que hay que sostener a toda costa, trabajando sobre las diferentes formas de anulación del pensar nuevo que se va suscitando.


Si observamos una de ellas, la racionalización, vemos que puede asumir variantes diversas y a veces sutiles.


Ya en las primeras sistematizaciones sobre cuestiones técnicas, Freud advertía sobre los riesgos de lo libresco, en virtud del tiempo y calidad que requiere cualquier relación humana en la que el compromiso con la verdad se halle en juego.


Si esta centralidad de los procesos de verdad y la adecuación receptiva que exige no son cuidados, la ansiedad del analista puede llevarlo efectivamente a refugiarse en sus teorías, las que entonces obstruyen.


Y peor aún, la relación puede invertirse y el analizando pasar a ser continente forzado de aquéllas, con intervenciones que lo llenan de ideas inútiles al mismo tiempo que lo pseudo-jerarquizan, al quedar en posición de espejo narcisista, insuflado de supuestos saberes.


Esta falsa valorización anula los efectos de verdad que a pesar de todo pueden surgir o insinuarse, constituyéndose en una resistencia particularmente insidiosa, y difícil de desmontar en experiencias analíticas posteriores.


Es un concreto ejemplo de negativización de K (es decir: –K), letra bioniana que remite al afán de conocer (Knowledge), transformado en este caso en su inversa, en desconocimiento activo encubierto por adoctrinamiento, parcial o sistemático.


Movimiento que tiende a realimentarse, proliferando discursivamente como ataque al pensar genuino.


Cuando la cadencia elaborativa funciona, toman voz intensidades y niveles semióticos que pueden atravesar las barreras adaptativas y sus representaciones y análogos en el contexto analítico, que enmarcan la tarea.


Esto es fundamental, pues algo de lo dicho más arriba puede entenderse como una descalificación en bloque de manifestaciones que expongan la interioridad del analista, tanto en la posición extrema de Ferenczi del “análisis recíproco” como en diversos desarrollos actuales que, con variaciones, legitiman actitudes análogas.


El punto es sostener el estado transferencial útil en circunstancias que hacen bascular bruscamente el equilibrio relacional, volviendo permeable la distancia operativa necesaria entre cada uno.


La cual se asienta en usos y costumbres tradicionales propios del arte de curar, incorporados en esa sutil instrumentación denominada “encuadre”.


Tal permeación, legitimada y promovida por las corrientes intersubjetivistas y relacionalistas, es admitido también por quienes nos situamos en una perspectiva transferencial y contratransferencial de campo.


Pero preservando el eje de asimetría operacional así como un ejercicio constante de excentración, corriéndose del punto fascinante de captura y eludiendo la oferta narcisista que proviene de los miedos y la indefensión del analizando. 


Que tiende así a evitar la penetración temida en escenas inconscientes, incorporando al analista y anulándolo en un capullo cordial o en la panza de la ballena.


Es clave entonces preservar la transferencia de trabajo, forma específica de transferencia positiva sublimada, para que pueda recoger la excitación pulsionante que produce el contacto con la persona del analista, en alguna proporción expuesta y que contribuye al reavivamiento de los propios fantasmas. 


Situándola en reservorios de sentido capaces de procesar los transparentamientos intersubjetivos, para poder entonces recordar, lo cual requiere de arte y técnica, pues nos hallamos en los pliegues donde el repetir tiende a imponerse sobre la inscripción simbólica de lo vivido.


Bregamos, efectivamente, por lograr que lo inédito de las vivencias  transferenciales opere sobre el recordar, abriendo a experiencias emocionales que posibiliten el juego de variaciones y diferencias.


De tal modo que la inercia de la repetición, sometida al imperio superyoico de “lo mismo” opaco y sin salida, se reinscriba en el polo expuesto  –como herida o esperanza– del reservorio personal de lo vivido.


Neutralidad


En este umbral de contención activa y productiva juega la neutralidad, que nada tiene que ver con la arrogancia de estar más allá del bien y del mal, sino con apartarse del lugar inducido como portador de determinados saberes y valores, en el cual el analizando nos sitúa para sentirse amparado.


Aunque luego se trabe en lucha, franca o silenciosa, con la figura idealizada resultante.


La transferencia de trabajo, entre otras cosas, establece una red de materiales “marcados” por indicadores que señalan su retorno desde lo reprimido y disociado, con oscilaciones en cuanto a la repercusión emocional y productividad asociativa.


Pero también, por una suerte de gesto espontáneo de preservación del vínculo, temáticas potencialmente controversiales –ideológicas, religiosas, políticas– tienden a ser dejadas de lado, en un entre paréntesis prudente.2


Lo que no debe analogarse a lo que nos advirtiera Freud con su metáfora acerca de que si existiera en Viena una zona de reserva, todos los ladrones acudirían allí a refugiarse.


Pues hace al arte psicoanalítico que los valores que juegan en esos posicionamientos y conllevan lazos objetales, lealtades ancestrales, miedos primarios y seguridades refrendadas por sistemas ideales, vayan incluyendo de a poco sus fantasmas en el espacio de continencia co-pensable. 


Abriendo así caminos para su elaboración; dicho en buen romance metapsicológico, despojados de sobreinvestimientos narcisistas que los tornan emblemas intangibles y generan imposibilidad comunicativa.


Este punto es clave, pues el entrelazado del psicoanálisis con la trama de valores que colisionan en la clínica ha dado paso a un escepticismo liquidacionista respecto de la neutralidad.


Malentendido importante, en la medida que el psicoanálisis incursionó progresivamente desde las neurosis sintomáticas a los trastornos del carácter; luego a los “modos de ser” y desde allí a la estructura íntima del Self (desde otra perspectiva: a la temática de la subjetividad / subjetivación).


Lo cual transcurrió sobre nítidos compromisos valorativos, que integran lo vivo, lo no formal del marco analítico.


La neutralidad ha sido efectivamente mal comprendida, pues muchas cosas se juegan en ella, y las distorsiones que la circundan hacen que en vez de una posición ético / instrumental se la suponga una suerte de coartada ponciopilateña para lavarse las manos.


Confundiendo la necesaria toma de partido por los procesos de verdad que el análisis desencadena, con el suministrar sentidos nuevos totalizantes, sancionándola entonces como imposible.


Entendiendo por procesos de verdad el arduo asunto de apartar las membranas adventicias del narcisismo infantil que opacan el percibir, o dejan sólo las ventanas que conectan al mundo y al propio cuerpo atrapadas en el saber, creer y entender de los otros primordiales.3


Volviendo al punto de la neutralidad: toda acción humana transcurre en una atmósfera de valores, que se trasunta en las elecciones que de continuo realizamos en la vida, y la circunstancia transferencial genera posibilidades abiertas a lo que sea en su manifestación –momento del sinceramiento en el procesamiento de verdades– que exige reacomodamientos en quien lo realiza.


Refrendado por el analista como testigo, pero también como el que explora eventuales consecuencias de lo manifestado, tanto intra como extra-analíticas.


“Cuando escucha esto que digo Ud. debe pensar que soy…” es una expresión típica en esas circunstancias, que muestra precisamente la impregnación axiológica.


De ahí que la neutralidad es una formulación freudiana que condensa muchas cosas y es necesario modular, pues tiene valor como aspiración tendiente a evitar el vórtice atractivo de las pasiones desplegadas en el campo.


Y a estas alturas, cuando la distancia impecable del analista espejo ha sido suficientemente puesta en cuestión, remite a la opción ético / instrumental que se materializa en continencia activa, heurística de lo verdadero y acompañamiento en las incertidumbres de la existencia.


De hecho, detrás de la apariencia meramente técnica de la consigna de libre manifestación y percepción flotante, se oculta una pretensión difícil y ambiciosa, un “programa máximo” latente que se basa en favorecer una relativización de los supuestos y tomas de partido por  parte de ambos protagonistas.4


Y con la soledad a tolerar cuando nos apartamos de normativas y ejemplaridades surgidas de objetos internos poderosos que son parte de nuestro ser: dicho en términos clásicos, la coacción proveniente del sistema Superyó - Ideal del Yo. 


En todo esto se muestra claramente el psicoanálisis como praxis: razón transformadora que no rehuye asumir todos los niveles del ser, llegando incluso a aquéllos, cerradamente idiosincráticos, en los que el mensaje incluye el propio código.


En estas últimas circunstancias la empatía adquiere importancia crucial; y también la confianza en el método asociativo.


En una modalidad específica: paciencia para el desglose de las significaciones compactadas.


De ese modo esperamos que en algún momento, en otro giro, se muestre algo de lo reprimido, y el sistema implícito de referencia se haga  visible.


Pero también puede que no, que persistan manifestaciones de significación imposible de discernir, sin que necesariamente lo sea por ruptura o carencia psicótica de código de remitencia.


De cualquier modo existen diferencias pronósticas importantes entre lo depositado en el vínculo, ininteligible pero con esperanzas de transformación y lo imposible de ser transmitido / entendido, por la carga de odio o desesperanza que alberga. 


O también por el aglutinamiento y fragmentación de emociones y representaciones.


Diagnosticar


 El psicoanálisis tiene una relación necesaria de implicación, y a la vez de aspiración a mantener distancia con los tránsitos ideológicos de la época, y específicamente con la dominancia del “principio de rendimiento” (H. Marcuse).


Lo que nos lleva a valorar disposiciones alejadas de la funcionalidad dominante, y parecidas a lo que convencionalmente se entiende como ocio.


Pues efectivamente asociar y atender –pero de manera flotante– se oponen a las coordenadas de eficacia usualmente requeridas.


Y tomar partido por la regresión / expansión completa el para-entramado que construimos.


A lo cual se agrega el suspenso judicativo referido al clasificar.


Actividad antigua como el mundo, que recoge tanto experiencias colectivas acumuladas en la sabiduría de especie cuanto en prejuicios frente al contacto despojado con otro.


El afán clasificatorio según nosografías de diversa índole, es obvio que ha de ser apartado en la circunstancia transferencial, pero no aniquilado, o peor, sustituido por un fingimiento de ingenuidad adánica.


Hay que dejarlo, como a cualquier ocurrencia más o menos perturbadora, que circule por nuestro interior, donde tomará diversas formas e intensidades según las señales de alarma que se generen en el campo.


El punto es mantenerse sensible a la aparición en uno de tal preocupación, considerándola una advertencia preconsciente que convoca algún saber que detentamos –psiquiátrico, por ejemplo.


Siendo la regla de oro que el modo de inclusión de ese conocimiento o de cualquier otro, es valorable en función de lo que aporte a la percepción flotante y a la experiencia extendida del inconsciente, que incluye, claro está, la contratransferencia.5


Todo ello más allá de las eventuales acciones, “transanalíticas”, que el sentido común clínico, que supone cuidado del otro en el cuidado del proceso, nos muevan a realizar.


Tanto en lo que hace a estas situaciones que ponen a prueba los límites de nuestra competencia, como en los contactos y distancias respecto de núcleos ideológicos y creenciales, el punto reside en sostener el pacto de racionalidad del criticismo freudiano.


Que supone lidiar con la propia omnipotencia (la megalomanía infantil), y sustraerse a los señuelos narcisistas ligados al todo saber / todo poder.


La contraprueba de esas trampas, en las que el Superyó mete la cola, está dada por la experiencia de lasitud y aflojamiento, cuando en etapas avanzadas de un análisis, el humor puede ser el modo de tramitar diferencias de posiciones ideológicas entre paciente y analista.


Que hace también al duelo por crisis y atravesamiento de la ilusión fusional de un común compartido absoluto, lejos de cualquier controversia o diferencia. 


Claro está que eso es posible cuando el vínculo se ha consolidado, el trabajo en común ha sedimentado símbolos de consistencia y perdurabilidad más allá de ambos (Psicoanálisis Valor)6 y la transferencia actual dominante es positiva sublimada.


Por otra parte, las tensiones que emergen permiten recuperar de primera mano –facilitado su registro por el compromiso emocional en que suelen sumir al analista– climas y fantasmáticas que jugaban en disputas hogareñas, con sus cruces de valores y sobrecargas narcisistas.


Pasiones, consumos y deudas


Lo dicho requiere confianza en las concavidades receptivas que la situación ofrece a medida que se va construyendo, permitiendo tiempos suficientes para que se alojen y resuenen las identificaciones proyectivas que recibimos.


Es decir, pedazos del Self y de objetos internos que viajan desde el analizando en pos de alcanzarnos por los canales de recepción que la maduración ha ido facilitando, o labrándose otros, en cuyo caso constituyen penetraciones intrusivas, por desesperación y enojo, o simplemente maldad.


Todo lo cual refuerza la necesidad de parsimonia en una clínica en transferencia, y precave sobre el eventual apuro reintroyectivo, que tiende a “devolver” rápidamente aquello de lo que el paciente se libró, depositándolo en el mundo, en los otros o en el analista.


Tal urgencia es más frecuente cuando la experiencia es escasa, pero también es facilitada por estilos de escuelas impregnadas de usos culturales que rehúyen el trabajo con altas intensidades afectivas.


Y que de ese modo racionalizan fobias al contacto y a la impregnación emocional, así como limitaciones en lo que hace al manejo de las distancias y la disponibilidad afectiva, de modo tal que los recursos técnicos –la interpretación, de manera eminente– son usados como defensa.


Tal como sucede en la vida habitual, donde la interpretación de motivos, sentidos e intenciones es constante (por lo común en clave paranoide), y escuchar a los otros muy difícil, sobre todo en culturas urbanas, con carencias crónicas de tiempo y de las dosis necesarias de empatía.


Siendo, en contexto analítico, una demostración más de la resistencia al trabajo extendido en transferencia.


La capacidad de aceptar situaciones abiertas y en expansión, de las cuales en la vida cotidiana las barreras personales y culturales precaven, es mucho más difícil que tomar en consideración aspectos parciales, que son los que aparecen naturalmente unidos a la idea de análisis.


En verdad, el arte reside en pendular entre fragmentos mínimos y unidades mayores, cuyo ejemplo más claro es el análisis de los sueños: un trozo, una red de asociaciones, el hilván de un detalle con la vigilia, el sueño como un todo, como trasunto de climas y estados mentales  globales.


Evitando además un afán de claridad que soslaye opacidades y penumbras, o no dé lugar a tiempos de decantación, para no desperdiciar circulaciones emocionales con penetración y riqueza informacional, aunque sean disruptivas, que pueblan el ámbito logrado.


Y constituyen la materia prima que teje la vida del campo.


Eso no impide que actitudes circunspectas, apegadas a las formalidades, produzcan alivio, y, claro está, pueden constituir un rasgo respetable de un cierto estilo personal.


Lo cual es distinto al cercenamiento de las intensidades circulantes como método y actitud sistemática.


La intelectualización, por su parte, como forma conspicua de defensa, es mucho más que un traslado en bloque de la experiencia a un nivel forzado de simbolización.


Constituye una coerción activa, “al servicio del Superyó”, que anula el pensar bajo la forma aparente de exaltarlo.


Hay que tener en cuenta que los que circulan son materiales cargados, pero sensibles a las coerciones nítidas o insinuadas, pues las presiones superyoicas congeladas en estereotipos de obediencia son muy fáciles de activar.


Y cobran toda su fuerza en un contexto predispuesto a disponibilidades regresivas en el que se recrean intemperies.


De hecho, hay en la tradición psicoanalítica notoria ambivalencia respecto de las pasiones, como si constituyéramos una estirpe de aprendices de brujo traumatizados.


Lo cual favorece cautelas excesivas frente a “las sombras infernales  de la Odisea” que dijera Freud, las que si se consolidan pueden contribuir a fijar caracteropatías psicoanalíticas.


Pues lo convocado pero no tramitado sublimatoriamente, o con coartaciones en su fin útiles, refrenda rigideces previas.7


Por otra parte, y por su propia índole, las exigencias pulsionales y la producción fantasmática exceden las restricciones que intentan circunscribirlas.


Siendo el punto en que se sitúa la paradoja constitutiva de nuestro oficio, que puede enunciarse como “postulado de exorbitancia”: el  análisis pone en juego más de lo que el método puede contener.


“… De donde se ha desprendido la cuestión insistente de límites,  fronteras y encuadre, así como los desarrollos relativos al acting out y acting in”.


La nuestra es una técnica de meta no explícita, por lo que toda su  fuerza dimana de la succión transferencial generada por un vacío  de promesa, que activa al límite las tendencias al uso y abuso recíprocos.”8


Es por esto, traumáticamente vivido por los primeros psicoanalistas, que el así llamado “contrato analítico” trata de instaurar un nivel atemperado y con reglas nítidas, incluso cuantificable en virtud del pago, apoyándose en la abstracción y distancia que genera toda transacción dineraria.


El valor de cambio tranquiliza, efectivamente, al alejarnos de niveles primarios de prestaciones y retribuciones, y de lo inconmensurable de deudas y reparaciones ligadas a tales vínculos.


Profundizando el punto: consumos y endeudamiento constituyen matrices de subjetivación poderosas en el mundo en que vivimos, con necesidades expandidas y ofertas multiplicadas.


Por lo que el producto ofrecido según las reglas de juego tiene que ser nítido y contener la promesa del máximo.


Así como la posibilidad de acceso al mismo –“la compra”– inmediata, teniendo presente que tal no constituye una actividad más, sino  opera como modelo que pauta los intercambios humanos de toda índole.


La unidad de intervención del psicoanalista, en un juego de homologación de formas sería la interpretación: aquello por lo que el paciente retribuye con tantas unidades dinerarias.


Por el absurdo se ve la imposibilidad de mensurar lo inconmensurable de los intercambios humanos (cuando son tales).


De ahí lo interesante de algunas ocasiones en las que el psicoanalista es representado oníricamente bajo la figura de una prostituta, que, junto a otros significados posibles, expresa la defensa por peyoración frente a la intensidad del vínculo y del quehacer todo.


Pero trasuntando también anhelos de placer, dominio, control del otro,  presencia segura, incondicionalidad, cercanía corporal –densidad humana, al fin y al cabo– que la supuesta denigración conlleva. 


Y también, justamente, esfuerzo imposible para cuantificar con pulcritud de mercado la excedencia inherente a la calidad relacional en juego. 


El punto es una buena muestra de que el análisis no ha de operar per via di porre, para rescatarse del menoscabo y desvaloración transferenciales, sino per via di levare, mostrando la riqueza y complejidad de las figuras –en este caso de la prostituta– y su lugar en la economía fantasmática y por ende en la vida del paciente. 


(El orden de valores que el medio analítico pone en juego muestra los  condensados de vida que las transacciones incluyen; pensemos: ¿cuánto “se  debe” por los cuidados maternos si fueron adecuados?


O, a la inversa: ¿cuánto se adeuda al hijo si fueron malos?


Y tal es el modo en que “las cantidades” juegan en el análisis cuando  se movilizan planos profundos, y se distribuyen e impregnan los vínculos  actuales y específicamente los transferenciales.)


La exorbitancia, por otra parte, nace de las mismas fuentes que los síntomas, como expresión de lo disociado y reprimido que vuelve por sus fueros, y también de lo inédito que intenta tomar cuerpo, mezclándose con las figuras redivivas en el campo analítico.


Lo que nos enseña “la fuga en la salud”


Cabe aquí traerla a colación, pues constituye un buen ejemplo de complejidad defensiva, en tanto estabilización y cierre luego de haber logrado cierto alivio de malestares. 


Lo que volvería superflua la prosecución del análisis.


Ocurre en tales casos que aspectos movilizados pero insuficientemente elaborados, llevan a que el paciente se rehaga merced a una prótesis, construida por proyección primero y reintroyección después, de aspectos idealizados de sí, junto con otros extraídos del analista, montándose sobre bondades y alivios que la nueva situación procuró.
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